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I N S T I T U T O  D E L  M U S E O  DE  LA  U N I V E R S I D A D  N A C IO N A L  DE LA P L A T A

NOTAS DEL MUSEO DE LA PLA TA  / -g

TOMO X B o tán ica , N° 50r

(CHRYSOSTOM VTACE VE)

P o r  J O A Q U Í N  F U E N G U E L L I

Entre los microrganismos de caparazón silíceo adheridos a una 

mata de M yriophyllum  elatinoides coleccionada, el día 20 de febre­

ro de 1988, en proximidad de la cascada del río Manso Inferior, 

cerca de la orilla meridional del lago Mascardi, en la cordillera 

del TNahuel-Huapí (Patagonia), además de las numerosas Diato- 

meas de que ya me ocupé en mi publicación sobre las Dialomeas 

del Neuquén, hallé también varios quistes de Crisostomatáceas 

(cf. la serie n” /Í22 de mi colección de Dialomeas argentinas). 

Entre ellos pude reconocer algunos caparazones que seguramente 

corresponden a dos especies de Chrysastrella, que, por considerar 

nuevas para un género hasta ahora m u y  poco conocido 1 en la 

Argentina, estimo interesante publicar con esta nota.

Chrysastrella ovata n .sp .  (fig. 1 a-b) lorica ovala, 15- 1 9 y. diam . 

m ajare el 1 3 1 /s- / 6  */, diam . minore ; membrana hyalina, spinis 

longiiisctdis leoiler ca r val is sparsim ventila; colla cylindroconico, 

leniter geniculalo, U >. alto et 2 */,-3  ;j, lato.

Su caparazón perfectamente ovalado se distingue del caparazón 

esférico de todas las demás especies hasta ahora descriptas. T a m ­

bién su cuello cilindro-cónico, levemente acodado, constituye

1 La única especie tJel género hasta ahora señalada en la A rgentin a  es 

Chrysastrella miiior G h od .,  hallada por mi en materiales planctónicos del Río 

de la Plata ( 12, pág. 296, lám. 1, fig. 1).
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tffFcarácter diferencial propio. Las espinas, que m uy ralamente 

revisten la superficie de la loriga, en su número, forma y distri­

bución recuerdan aquellas de Chrysastrella armata Dell. ,  i<j3 /| 

( =  Trachelomonas armata D ell . ,  1926), pero son m ucho más 

delgadas y , en algunos ejemplares, algo más numerosas.

Chrysastrella andina n. sp. (fig. 1 c) lorien sphaerica, ¡mullo 

de prensa, 15-16  y- diam . ; membrana hyalina., spinis longiludine 

crassitadineque dive ruis, minoribus incurrís majoribusrjue Jlexuo- 

sis ad inferiorem  hemisphaerium praeserlim  vestita ; culto tubulo­

so, recto, perfecta cylindrico, 4-5  ;j, alto el 2 -3  ;j, lato.

Si bien de caparazón esférico como las demás especies del géne­

ro, esta especie se distingue de sus congéneres por el leve aplasta­

miento polar de su lo r ig a :  en un ejemplar excepcional, este 

aplastamiento llegaba a un grado aun m ayor que aquel con sig­

nado, tomando su loriga un contorno transversal mente elíptico, 

con un diámetro m ayor  de 18 y. por un diámetro menor (sin cue­

llo) de i 5 [j.. Adem ás otra característica propia es la diversidad en 

la forma, el largo y  el grosor de las espinas ralamente distribui­

das especialmente en el sector aboral de la loriga : algunas entre 

ellas son espinas linas, casi filiformes, relativamente corlas y  leve­

mente curvas, otras, en cambio, son más gruesas, más largas y 

más o menos tortuosas. Su cuello, en forma de tubo cilindrico 

relativamente largo y  recto, recuerda el cuello largamente c ilin­

drico de Chrysastrella Rasumowskoensis (Dolgoff) Dell. ,  1 g 3 /| 

( =  Trachelomonas fíasumowskoensis D olgolf ,  192 2 );  sin embargo,

F ig . 1. — a-b, Chrysastrella ovala n. sp. ; c, Chr. andina n. sp. X  1200
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la especie rasa, de caparazón esférico, se distingue por llevar 3*a 

7 espinas, todas m u y  largas, relativamente gruesas, tortuosas, a 

veces geminadas, diversamente distribuidas en toda la superficie 

de la loriga.

E l  género Chrysastrelía  fué fundado por Chodat, en el año 1 9 2 1 

(2, pág. 86) y  por el m ism o autor incorporado en la familia provi­

soria de sus « Chrysostomatacées » fundada en el mismo año (2, 

pág; 8 3 ). E l  género, algo emendado, fué admitido por Dellandre, 

en igS/i (4 , pág. 1 6 1 ) , quien, además de los géneros Chrysastrelía  

y  Chrysostomum  de Chodad, incorporó al grupo también el géne­

ro Garnegia de Pantocsek y mis géneros Clericia y Outesia, en un 

principio atribuidos por m í al grupo Trachelomonas de Ebren- 

berg. Deílandre definió entonces las Chrysostomataceae como 

« Chrvsophytes représenles par une coque siliceuse lisse ou orne- 

mentée, percée d ’ un pore o b tu r a b le ; chromatophores, quand ils 

sont connus, de couleur jaune ou brun jaune ou brun verdatre ; 

autres caracteres généraux des C hrysophytes (huile, leucosine, 

e t c . . . ) ; récents et fossiles, eau douce » (4 , pág. i6 o ) .  Y  dentro de 

este grupo, Deílandre definió el género Chrysastrelía  como « C o ­

ques siliceuses sphériques, avec ou saos col, munies de quelques 

appendices massifs, généralement tres développés, parfois bifur- 

qués, rarement réduits, sans double collerette ni expansions a li­

formes 1).

Ampliada la diagnosis en estos términos, especialmente en lo que 

se refiere a la naturaleza silícea del caparazón (no contemplada por 

Chodat), el género llegó a comprender las 10 especies siguientes 

(fig. 2) : Chrysastrelía paradoxa  Chodat (genotipo), Chr. minor 

Chodat, Chr. breuiappendiculata C h o d .,  Chr. armata  D ell . ,  Chr. 

Reichelli (Pant. et G reg.)  Defl. ( =  Echinopyxis R eichelli Pant. et 

G reg.) ,  Chr. Palm er i Defl. (—  Trachelo monas minor Palm er), 

Chr. americana (Palmer) Dell. ( =  Trachelo monas spinosa Palmer, 

Tr. americana L em m .) ,  Chr. Rasamowskoensis (D o lg .)  Dell. 

( =  Trachelomonas Rasamowskoensis D o l g . ) ; Chr. fu rca ta  (D olg .)  

Defl. ( =  Trachelomonas fu rca ta  D o lg .) ,  y  C hr. aculeata (Dolg.)  

Defl. ( =  Trachelomonas aculeata D olg .) .
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D e esta lista quizá habría que suprim ir C hr. breviappendiculala  

Chocl., que, por sus espinas m u y  cortas, « vix. longiora quam 

crassa » (Chodat, 2, pág. 87), probablemente corresponde a mi 

género Clericia. Debérnosle agregar, en cambio, C hr. biseta Schi-  

ller sp. ( =  Trachelomonas biseta Schiller) y  Chr. Chodati Conrad

Fig. 3. —  a, Chrysastrelía Palmeri D ell.; b, Chr. biseta S chiller sp . ; c-d, Chr. furcata (Dolg.) Dell. ; 

e, Chr. aculeata (Dolg.) Defl. ; f, Chr. Reichelti (Pañi, e t G reg.) Defl. ; g , Chr. breviappendiculala 

Ghod. ; h-i, Chr. paradoxa Chod. ; j ,  Chr. minor Chod. ; /, Chr. Rasumoivskoensis (Dolg.) Defl. ; n, Chr. 

Chodati C onr. sp. ; o, Chr. americana (Palm.) Defl. X áz 7°°*

sp. ( =  Echinocrysis Chodati Conrad), que se aleja un poco de la 

diagnosis del género por tener el cuello rodeado por una corona 

de espinas cortas, puntudas y  encorvadas hacia adentro ; y  h o y  

las dos especies argentinas que describo como nuevas. En la figu­

ra 2 reproduzco las especies mencionadas para facilitar su com pa­

ración con las nuevas especies argentinas.



Cabe señalar que, antes y  después que Cliodat fundara el géne­

ro, las especies enumeradas fueron atribuidas a las Diatomeas 

(Pantocsek, Greguss) o al género Trachelomonas (Palmer, Lemmer- 

mann, Pascher, Dolgoff, Schiller, Skvortzow, Deílandre), junto 

con formas de otros géneros del mismo grupo, también caracteri­

zadas por llevar sus representantes una loriga de naturaleza silícea.

He de recordar tam bién que yo  m ism o be reunido estos m icror- 

ganism os en un grupo, bajo el nom bre de Trachelomonas, pero 

no de un Trachelomonas entendido com o un género de las E ugle- 

niáceas, sino del viejo Trachelomonas de Ehrenberg, que este 

autor, en i 8 3 8 , había indicado com o constituido por form as de 

tecas silícea e indestructible al fuego y que, en num erosas p u b li­

caciones y en su clásica obra M ikrogeologie ( 18 5 4 ), babía in­

c lu id o  en sus Kieselschalige Polygastern  (8, págs. 1-7 ; 9, pág. 

2.33 ; etc .). En otros térm inos, atribuía tales m icrorganism os a 

1111 grupo de form as que nada tienen que ver con las E uglen iá- 

ceas, esto es a un grupo m uy diferente para el cu al, por razones 

de prioridad, reclam aba el antiguo nom bre de E hrenberg que, más 

tarde, en m i entender, indebidam ente había sido aplicado a for­

m as de Eugleninae. Y  consideraba también que este grupo ya  no 

podía constituir un género, sino una entidad de jerarqu ía  superior 

para el cual proponía el nom bre de Trachelomonadiriae (8, pág. 

8). E11 fin, propuse d ivid ir las num erosas form as de este grupo en 

varios géneros : Carnegia, Clericia  y  Outesici; el prim ero fundado 

por Pantocsek (com o un género de D iatom eas), en 19 12 , y los 

dem ás propuestos por m í desde 1925 (6, pág. l\ ; 7 , pág. 7) y  luego 

aceptados y  usados por C lerici, Zanón, R am pi, Deflandre, C on - 

rad, Andrieu y  otros

He considerado necesario recordar estos antecedentes porque 

el señor E nrique Balech, en un reciente trabajo sobre los Trache- 

lomonas de la Argentina, insiste sobre m is « errores » y los com en­

ta con énfasis (1, págs. 225-229), volviendo a una vieja polém ica 

sostenida por m í con D eflandre.

Después de haber discutido largamente con Deflandre, hace ya

‘ Posteriormente ( 11) agregué al mismo grupo el nuevo género Dejlandreia.
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10 años, creo superfino discutir hoy con el señor Balech. Y  por 

varias razones.

En primer lugar, porque se trata de una cuestión resuelta ya 

desde hace 10 años con plena satisfacción de ambas partes, pues, 

para evitar toda discusión inútil y también para evitar confusio­

nes perjudiciales, Deflandre y  yo nos pusimos de acuerdo sobre 

la necesidad de abandonar, para estas formas de caparazón silí­

ceo, el viejo nombre de Trachelomonas (usado por Ehrenberg sólo 

en algunas circunstancias y sólo para algunas formas de este tipo) 

y  adoptar definitivamente el nombre de Chrysostomataceae pro­

puesto por Chodat (2, pág. 81)  y  emendado por Deflandre (2, 

pág. xüo).

En segundo lugar, porque las Chrysostomataceae (las mismas 

por las cuales había propuesto el nombre de Trachelomonadinae) 

no tienen nada que ver con los Trachelomonas de que se ocupa 

Balech. Y ,  al respecto, bien claramente he declarado ya que, 

adhiriéndome a una interesante sugestión de Deflandre (4 , pág. 

i 5 6 ) y  de Gomad (3 , pág. 3 ), es evidente que nuestras Crisosto- 

matáceas, por lo menos en su m áxima parte, son quistes de 

Grisomonadinas, como aquéllas ya descriptas por Zacharias, Iva-  

noff, Scherfell, Pascher, Doflein, Deflandre y  otros (12, pág. 289).

E n  tercer lugar, porque los « errores », con que generosamente 

me gratifica el señor Balech, desvanecen frente a la afirmación 

de Deflandre, quien, en ig S ü ,  al ocuparse de las Crisostomatá- 

ceas, escribe que, después de Ehrenberg, « Le  premier auteur qui 

ait réellement fait faire un progrés á la question est J . Frenguelli » 

(5 , pág. 20).

La Plata, 2 0 - V t - i g í 5 .
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